¡Ya se acabó la crisis!
Si. No se haga caso de que el concesionario fulano de coches solía vender veintitantos y solo vendió 4 coches en marzo, o de que han caído las matriculaciones y ya no digamos la escrituración de casas. Lo cierto es que lo que el promisorio porvenir depende de Ud. Excepto que Ud. sea el dueño de Telefónica o Iberdrola, donde su condición predominante en un mercado puede explicar que la llamada ralentización de la economía haga menguar sus ventas o su beneficio, en realidad a usted, si , si , si, a USTED que hasta ahora le compraban en una economía que crecía generosamente (y también con un “ladrillo” formidable, especulativamente), le toca vender. Le toca pensar en el cliente y a qué le da valor este. Haga cálculos sencillos por extrapolación y pregúntese que porcentaje de participación del mercado en que Ud. compite, es suyo.  La mayoría de las medianas y pequeñas empresas tienen participaciones en su ámbito de influencia muy bajas. En el negocio de las pinturas, por ejemplo, los grandes fabricantes consideran que un “jugador” que tenga mas del 20% de una región, provincia, comunidad autónoma, etc, es un auténtico titán. Líder absoluto. Solo ocurre en 5 comunidades autonómicas en toda España, en ese negocio por poner un ejemplo. 

No hay crisis. Lo que sigue es el mundo real. ¿Volverá a haber una economía creciente a base de ladrillos y pelotazos y recalificaciones? ¿Si Ud cree que sí, en cuánto tiempo cree que ocurra? Difícilmente, salvo que sea Ud un emprendedor muy muy joven, en lo que resta de su vida laboral. Un mundo real donde hay que tomar decisiones analizando nuestras contabilidades MENSUALMENTE. Uno donde hay que invertir en sistemas de información, por pequeños y sencillos que sean para poder sentarse a analizar, pensar y actuar. Uno donde hay que apostar, porque la competitividad es imposible sobre la base de bajos salarios como en China o el tercer mundo en general, y por tanto hay que apostar a la Eficiencia Operativa.
Vienen tiempos maravillosos llenos de oportunidades para que ponga Ud. propietario de la empresa mediana y pequeña, gran generador del empleo y el producto interior bruto nacionales, sus RECURSOS CREATIVOS AL SERVICIO DE SU EMPRESA. No tema y no se queje de la competencia. Es más preocupante la incompetencia.

